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Mi congregación acoge como puede a 530 personas los domingos, y cada mes se añade un promedio de 12 nuevos publicadores no bautizados. En el último recuento había 380 publicadores, 3 ancianos, 7 siervos ministeriales, y más de cuatrocientos ochenta y seis estudios bíblicos. En febrero de 1995 tuve el placer de visitar a los veintinueve Estudios de Libro de Congregación para darles un discurso de servicio. Los abarqué realizando cuatro visitas cada semana. Antes de las asambleas también estamos muy ocupados con las preguntas a los candidatos al bautismo. En mayo de 1995 celebramos un día especial de asamblea al que asistieron 10.000 concurrentes y en el que se bautizaron 607 publicadores, 30 de ellos de mi congregación. En el verano se bautizaron en la asamblea de distrito 877 personas, entre ellas, 24 de mi congregación. En la actualidad tenemos en la congregación 13 precursores regulares y 3 especiales, que informan un total de 110 estudios bíblicos, y 132 publicadores no bautizados.

En la Conmemoración de 1995 tuvimos un total de 1.012 asistentes. La Sociedad acaba de enviarnos al hermano Mateysh, de Polonia, graduado de la Escuela de Entrenamiento Ministerial, que va a sernos de gran ayuda. Como ahora somos tres ancianos, formaremos una nueva congregación y dividiremos el territorio, de casi un millón de habitantes, entre dos congregaciones de unos doscientos publicadores cada una. En una congregación habrá dos ancianos y en la otra uno solo. Como se aproxima otra asamblea, estamos repasando las preguntas con 44 hermanos que piensan bautizarse. Parece increíble, ¿verdad? Es un floreciente paraíso espiritual que no deja de asombrarnos. Es palpable que está detrás la mano de Jehová. Parece que hoy su carruaje se mueve en Rusia como una centella. En octubre de 1995 ya había 40 congregaciones en Moscú, que podrían duplicarse sin dificultad de haber más ancianos.

Han quedado en el pasado los días del ministerio del mercadillo. Tanto Scott, que sigue en el Betel de Brooklyn, como yo, que soy anciano en una congregación moscovita, estamos muy agradecidos a Dios por haber permitido que lo halláramos. Rogamos que millones de personas lo busquen también y que Dios les permita encontrarlo.—Relatado por Scott y Steve Davis
